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rKcúi’.-b UE SUSCRIPCIÓ» H
1 paústa trimestre.—Ultramar, ló^S id.—Portea!' jl 

1,BO iA.—Oirot «awM, 1,75 id.
Loa pagos se efectuarán por adelantado, «n HbiauEas 

del Giro mutuo ó selle 3 de franqueo.
25 ejemplares, 75 oéRtimos.

APARECE LOS SABADOS
Redacción 7 Administración, Bailón. 41

Bilbao, 11 de Noviembre de 1899.

PUNTOS CE SUBCflIPCiÓNl
En Bilbao, st. oota Administración, y «t

I »1 domicilio da las Agrupacinr m Sociali "
i pendencia ót’ Administración 4 nombre ,íc im-rBistciKa 

!j y la do Rí’iacoiÓD,á nombre del Director. ' \^/
Kémere saeít», 5

PÁRTIDO OBRERO
AGRUPACION BILBAINA

Mafi-na domingo, 12 del actual, á las 
•this V medía de la tarde, reuuirá en 
Asamblea la Agrupación bilbaína en el 
(’entro Obrero, uon objeto de discutir e! 
séptimo punto dei orden del tíía de la 
Abi. :ú)’ea anterior referente al informe 
del Comisé sobre una denuncia.

D a i i.- importancia del as an to que ha 
di S,o a fíe se recomienda la puntual asis 
tcncia de ¡os aíiliadcs, previstos de su» 
terjfthS acreditativas.

Cosas de los periódicos

Y sigue el de la Carne de ea-nón: j

«Y mientras la sangre de nuestros pai­
sanos corra por el suelo africano, los lo­
res, los ban jueros del reino unido jugarán 
al alzí ó á la baja, en la bolsa de Lon­
dres, juego que ten .Irá por ba?c prie ¿pal ’ 
de sus operaciones, los cuerpos de los in­
felices soldados merceuíirio? y de los 
aventureros que, sin casa ci ho par, van a 
la guerra, llevados poco máe ó menos co- | 
mo el bronce de !o.s cañones -alid- s de la ¡ 
fábrica de Krupp, ó el acero de los acó- í 
razados ingleses.» ;

Muy bonito. Porque los h^res de aouí, î 
nuestros empingorotados burgueses mien­
tras los soldados proletarios caían al gol- ; 
pe del machete ó llenaban los ho.spitalei; i 
con las enfermedade, que les causaba el ? 
hambre, no iban á los toros, ni jugaban á i 
la bolsa, sino que prestabatt su fiinero pa- < 
ra la guerra al 7 ¡mr 100 y con i-óiida ga- | 
rantía y libraban á sus hij. s de ir á la ’ 
guerra, mediante un puñado de duros. ¡

Convengamos en que por El Nervió^i i 
no pasan días y en que es el mismo qu. ; 
hace poco más de un año llamaba cerdos ’ 
á los yankis, regalaba con el omero del ; 
público y al son de la estúpida marcha de ' 
Cadix, paquet i líos de á real .á los solda ; 
dos y alborotaba al vecindario á las altas j 
horas de la no.he con suplementos donde ¡ 
se daba por destruida la escuadra yanki. |

Pero, señor, ¿qué tendrá que ver todo • 
eso con el ferro: arril de Bilbao á Du- ’ 
rango?

* i* >* {
El Porrefiii' Vaseo, hablando del con- t 

flicto entre el Gobierno v ios catalanes ; 
que se niegan á pagar los tributos, se 
muestra enemigo de las dos partes: del 
Gobierno, porque extrema las medidas de _ 
rigor; y 'lelos comerciantes de Barcelo- : 
na, porque, en el fondo, no defienden más • 
que una miserable cuesti'bi de ochavos.

Y, para que se vea f|ue no mentimos, ’ 
allá va la muestra:

«Es indudable que el Gobierno no obra , 
bien apelando con demasiada prodigali­
dad á poner en práctica medidas de repre- • 
sióu y de fuerza para 8idir.se con la suya, 
como sucede en Barcelona, pero tampoco 
podemos aplaudir la '-onducta un lo'* que, 
en circunstancias tan críticas y difíciles 
como las que atravesamos, se nventwran á 
promover conñictos y algaradas de cons.- 
cuencias fatales para el bier-estar general, 
tan solo por defender un s miserable-- 
ochavos, que á ésto y solo á ésto, quedan 
en último lérraino reducidas las protestas 
V la oposición que se hace en ( ataluua á 
ios planes del G >bieruo.»

Por lo que se ve, á El Porrenii le pa 
rece cosa de po 'a moutu los miserables 
ochavos.

Pues está eu un error, por pie en este 
mundo, en todas las cosas, así en la.s más 
Grandes como en las má chicas, no 
en último término, más que los miserables 
ochavos.

Y si no vamos á cuentas.
;Para qué vive El Porvenir Paseo?
Para defender los ochavos de Martínez

Hi vas. • Tr o;y por qué vive El Porvenir Vasco? 
Pues por los miserable.s ochavos con 

que le sutivenciona dicho señor.
Y' así todas las cosas.

De modo que El Po) venii 
debe quedar convencido 
que el oehavo ai maldecir 
sin pensarlo... la ha metido.

La Prensa de Bilbao tiene toda la gra­
cia de Dios.

Habíamo» quedado en que todo eso del 
patriotismo y del honor nacional y de 
ot os tropos igualmente tan gastados y 
entendidos fie la peor manera posible ha 
sido lo que ha traído á Sspdña á la sitúa 
ción poco envidiable en que se encuen­
tra.

Despué.s de ios últimos desastres pare­
cía como que habíamos coaveaido Lodos 
en desterrar de nosotros es« lenguaje ton 
to, pedante y embustero y en acomodar­
nos á la realidad y á llamar á las cosas 

" piTsüs propios nombres.
Pero no, señor. Todavía hay quien si­

gue tocando la tecla del patriotismo y de- 
nr^s zarandajas do los españoles en el mis­
mo tono y con el mismo desafinamiento 
que allá por los años 97 y 98, cuando las 
guerras ecn las c.douias y io.s Estados 
Unidos.

El Nervión, órgano del ferrocarril de 
Bilbao á Durango—y con eso está dicho 
que tiene que ser exaltado patriota—ha 
publicado un artículo titulado Carne de 
cañón,, que es modelo de cursilería patrio- 
tem.

Truena contra ios ingleses porque han 
al'ierio banderín de enganche en España 
para llevar soldados á pelear con los boers 
ttiediaiitfi un puñado de duros, y agota to­
do el vocabulario de los insultos contra 
fan mala gente que, por lo menos, paga 
espléndidamente á sus saldados, al revés 
de lo- españ'dfes que no han pagado de 
ninguua manera á los suyos, según dicen 
pur-ahí los repatriados.

En el tal artículo no podía faltar, y no 
^^Ita, la frase de que la sangre española 

í'e compra ni con todo el oro inglés, lo 
cual es una tonteiía de las más go; das 
'1'16 pued?n eacribirée, porque la san.^re de 

pobres, desgraciadamente, cuesta muy 
poco dinero, lo mismo aquí que en otras 
parte.s y aquí menos que en ninguna otra.

Pero oigan ustedes al interesado:
«Talo saben nuestros compatriotas; el 

Gobierno británico, velando por sus for­
tunas, y por su bien y prosperidad, les 
ufrece un pedazo de oro, á cambi* de que 
sirvan de carne de cañón en la contienda.>

Verdad que esa es una monstruosidad 
los ingleses. Los infelices soldados es­

pañoles que fueron á Cuba y Filipinas no 
sirvieron de carne de cañón para defen­
der las fortunas de unos cnanto», sino que 
además girvieron de carne de exple'acién, 
perqne, á costa del hambre que pasaron, 
truchos jefe» y generales se eariqnecie- 
^'un, al decir leí Capitá7i Verdades y da 
•''s ítribunales de honor».

Quien tiene montados en las narices, 
como si dijéramos, á los periódicos ma­
drileños y á 1 )s políticos de todos los co­
lores, causa de toda.s las calamidades, se­
gún ella, ei La Vox. de Vía cay a.

P ira acabar con todos los cuales pro­
pone dos remedios seucil'ísimos:

Primerm no dar el voto á ningún polí­
tico para diputado ó senador.

Con lo cual no serían padres de la pa­
tria más que los Federico Echevarría, los 
Benigno Chávarri, los Ramón Ibarra y 
las demás glorias de la familia de las cu­
curbitáceas.

Y segundo...
Pero esto es mejor oírselo al propio co­

sechero:
«Al efecto práctico que todos debemos 

procurar, uno de los medios es no suscri­
birse, comprar ni contribuir en modo al­
guno al sosteni.miento de ningún periódi­
co madrileño, puesto que en provincias 
tenemos bastantes periódicos, con sobra­
da información le toda la península y de 
todo el mundo, por medio del telégrafo, 
del teléfono, del cable y del correo, que 
no hace necesario hoy como en otro tiem­
po, el periódico centralizador y absorben­
te, que aspira al dominio absoluto de to­
da inteligencia, de todo bolsillo y de toda 
voluntad. Cosa que, si en parte lo han 
conseguido por nuestra bebería, debe ya 
terminar: cuanto antes mejor.»

Aquí La Vox de Vixeaya parece tonta, 
pero se mete en casa.

No quiere que se compren los periódi­
cos de Ma'lrid, sino los de provincias, y 
en la de Vizcaya La Vox, lo cual nos pa­
rece muy natural, porque la pobre ¡ay! se 
está muriendo á pedazos.

Lo malo es que los lectores 
no harán caso á la llamada 
y continuará La Vox 
con su millar de tirada.

NOTAS SEMANALES
Dice el duque de Tetuán 

qu? no ambiciona el poder, 
porque los tiempos están 
muy graves, á su entender.

Pero que si la corona 
le llamara á su servicio, 
en tal caso, su persona, 
haría un gran sacrificio, 

y empuñaría el timón 
de la. nave del Estado, 
haciendo de esta nación 
un país bien goberna'lo.

¡Ay! Ojalá que á la viuda 
no le dé por tal registro, 
puen veríamos, sin duda, 
á Chávarri de ministro.

Y si ahora éste es un cacique, 
como no hay en Turquestán, 
V. á dar catf.rce y repique 
si es ministro con Tetuán...

¡Hombre! Que me diga alguno 
cual es €:1 departameato 
en que encaja Víctor l;
si en Hacienda ó en Fomento, 

en Guerra ó Gobernación, 
Esta'k», ú otra cartera, 
pOA más que disposición 
la tiene para cualquiera.

En el de Estado ¡cuidado! 
i’O encaja de ’^ ingún modo; 
«que en las cuestiones de Estado 
la buena form.'N es el todo.»

Y tiene, precisamente, 
el cacique formas tales.

que parece, .nayormeute, 
capataz de mayorales.

En Marina, señor finque, 
encajaría bien 61, 
pue.'^ como no hay ningún buque 
haría muy buen papel.

Además, c; n su-i razone»
y su dialéctica fina
al discutir sus gestiom 
diría con faz mohina: 
¡No me toquen... la marina!

* *
Las corridas de toros son una barbari­

dad.
Corriente.
Pero díganme ustede.s lo que es esto:
El eampeniato del inundo que se diRputaban 

ou el «Sporting club», de Coney, loe dos cam 
peone--, ingleses Sbaikey y .Jeffiies ha sido nno 
de los n.ás brutale? que -o han viste.

Después de veinticinco asnlto", en los cutíes 
los jueces llavaron ti tanteo de los puñetazos, se 
vié cierta superioridad en Sharkey, que, «iu em­
bargo, tenía frocturadr. una costilla, perdido un 
ojo, una oreja «stroponda, una vena rota an un 
brazo y algunas otras «pequeñecos> en la nariz

Me parece que esto es barbaridad y 
media.

Con todo, si nuestros más opulentos ca­
pitalistas ee entregaran á estos «campeo­
natos» ya no me parecería tan bárbaro el 
sport.

Y me sería casi simpático.
♦ *

Un periódico madrileño cuenta que en 
aquel Ayuntamiento figuran muchos indi 
viduos como dependientes del mismo que 
no realizan más servicios (jua el de co­
brar.

Pues ya me figuro yo qué concejales 
son los que dan esas colocaciones.

Loa que votaron el otro día contra la 
jornada de ocho horas.

¿Para qué habían de votarla, si sus 
obreros no trabajan nunca?

¡Esa sí que hubiera sido una primada!
** *

De un periódico de San Sebastián:
Entre loH postalautea que ayer fueron coi.du- 

cidts á la inpoeccióu municipal hubo uno á 
quien fie eucontraiou 3b pe se tap en plata.

Como el tal pobre er» natural do Burgos, pe 
tomó el partido de comprarle con su dinero un 
billete de ferrocarril hasta el límite de la pro­
vincia é indicarle el camino por donde se va á íu 
casa.

Eso está muy bien hecho.
¡Qué escándalo! ¡Tener 36 pesetas y de­

dicarse á la mendicidad!
¡Cuando podía haberlas puesto en un 

Banco y vivir de sus rentas!
Decididamente, hay pobres muy exi 

gentes.

A la noticia esa del periódico donostia­
rra le pone El y^ticiero Pilbaín» el si­
guiente comentario:

Rficoraendamos este procedimieato á nuestras 
autoridades.

Nosotros también lo recomendamofc.
Y aderaá-i este otro:
A todos los obreros que vienen á las 

minas y á lap fábricas á pedir trabajo, de­
be preguníárseles de dónde son,y si resul­
tan maquetos ¡ala! tjue vayan á trabajar á 
su tierra.

Pero iuv porece qu-: esta medida no va 
á ser toma ¡a en considera Jón, teniendo 

, en cuenta que entonces se encarecerían 
1 los brazos y eso no conviene á los que vi- 
¡ ven del trabajo... ageno.
í Queda retirada la proposición.
( Es mejor (jue sigan viniendo lo» prole- 

tarios jóvenes y que aquí dejen todos sus 
1 músculos y la vida toda en los trabajos, y
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cuando sean viejos y pidan limosna, en­
tonces preguntarles:

¿De dónde son ustedes?
¿De Burgos? ¿De Soria? ¿De León?
Pues ¡fuera de aquí, haraganes!
Ese es el mejor procedimiento, el que 

en los sentimientos 
crisiianííimos de la burguesía vascon­
gada.

Para n» causar molestias á las autori­
dades ni á las personas acomodadas lo 
mejor que deben hacer los mendigos es 
moiirse, que es It que ha hecho una po- 
bra, según El Noticiet'o, del cual son es­
tas líneas:

En la carretera de Bilbao á Lemona fué en-

i dos en la costa, ¿en virtud de qué tomaba 
esos acuerdos? En que le daba la gana y 
nada más. ¿En <jué artículo de la ley mu­
nicipal se dice que los Ayuntamientos han 
de enviar comisiones á los jefes del Esta­
do con el fin de rendirles la expresión de

i su lealtad y acatamiento? En ninguno. Y 
- eia embargo, todos ’os años, por el mes 

de agosto, nuestros municipes acuerdan, 
porque sí, que el alcalde y unos cuantos 
tenientes vayan á San Sebastián á salu­
dar á la Regente.

Pero hay otro ejemplo más fresco; el 
que dió el Municipi* el viernes de la se 
mana pasada.

La Junta de Obras del Puerto cobra 
' por cada tonelada de mineral que se ex-

la Caja de Ahorros. Se hacen así en esos 
lugares los obreros sórdidos, avaros, mi­
serables; cobardes, porque no se atreven 
á levantar los ojos al amo, que les mal­
trata; ignorantes, porque se les prohibe to­
da lectura que no sea el Catecismo y los 
papeluchos que escriben ó inspiran los 

! jesuítas; malos hombres, en fin, porque el 
i egoísmo que se 'es infiltra háceles insen- 
' sibles á las desgracias d« sus demás com-
i pañeros de trabajo.
i Lo que sobre to lo persiguen los expío- i 
: tadores de las doctrinas de Cristo, es que ¡ 
¡ el socialismo no se extienda, que esta idea ! 
; luminosa no abra los ojos á los obreros y í 
i les haga revolucionarse contra un esta l» i 
, en el que los que nada producen lo son y

contrado el viernes último, en el punto denomi­
nado Anaiba, el cadáver de una mendiga de unos 
45 años de edad y natural de Salvatierra

La infeliz, según opinión del facultativo que 
recanoció el cadáver, falleció por debilidad.

El Juzgado instruye las eportunas diligencias.
¡Infeliz la llama El Noticiero/
Y si la ttncuaatrau vira y con 36 pese­

tas la hablara llamado sinvergüeuza y r«- 
oomendado que la echaran á su tierra 
corapráadola el billstc con su dinero.

Lo que «o atino es para qué instruye 
diligencias el juzgado.

Aunque, sí, ya caigo.
Será para procesar y echar á presidio á 

doña Debilidad.
Que fué la que causó la muerte á la 

mendiga.

porta 50 céntimos de peseta y el ministro ' lo disfrutan todo y los i{ue todo lo crean i 
de Hacienda pretende que solo cobre 25 viven en la miseria. j

Algunos concejales de la ciudad condal 
están indignados porque los comerciantes 
presos lo están en la cárcel pública, y si 
68«« cstableeimientoB son buenos para 
obreros que se declaran en huelga ó para 
pobres diablos que caen en la red de la 
ley, son indecorosos para gentes de cali­
dad como lo8 comerciantes que se niegan 
á pagar la contribución; por todo lo cual 
ha» pedido al general Despujols que les 
destine una prisión más confortable.

Ë8«8 concejales tienen muchísima ra­
zó». I

Aunque no para censurar á las auteri- j 
dadas.

Porque «i éstas hubieran sabido que, ; 
andando «1 tiempo, iban á tener que meter 
en la cárcel á personas de eampanillas, 
como á c»alquier pelagatos, habrían cons­
truido cárceles cul hoc, con cuartos de ba­
ño, salas de billar y tresillo, teléfono para i 
oir las piezas del género chico y velódro- | 
mo para andar en bicicleta. |

Pero todo se andará. ।
Y volcaremos el tintero, para que nadie 

la entienda, sobre esta frase:
Igualdad ante la ley.

céntimos, quedando para el Estado los 
otros 25. La Junta ha puesto piés en pa- 

¡ red y ha revuelto Roma con Santiago pa­
ra que el ministro desista de sus propósi-

I tos, aduciendo que con la base de esc it»- 
j puesto está realizando las obras del pu«r- 
! to exterior y ha contratado empréstitos 
I que ahora, si no transige el ministro de 
I Hacienda, no va á poder pagar.
I ■^Lo mismo que á otras autoridades y 
i corporaciones, la luuta de Obras ha acu- 
! dido al Ayuntamiento en demanda de 

apoyo á sus pretensiones y, en efecto, en 
la sesión de ese día, apenas el señor al­
calde dió cuenta del asunto y del apoyo 
que solicitaba aquella entidad, por unani- 

! midad, sin discusión alguna, se acordó 
; concedérselo. No hubo nadie que dijera 
j que eso no era atribución del Municipio.
I Ya se ve. Cuando se trata de favorecer 
I á burgueses, todo les es permitido á los 

Ayuntamientos. Cuando se trata de pedir 
el cumplimiento de una ley que puede 
causar algún desembolso á un explotador 
y salvar la vida á un obrero herido, en­
tonces ese asunto no es de la competencia 
de los Ayuntamientos burgueses.

a lo sabíamos.

Los del Patronato
Para que se vea y jszgue cuáles son 

los propósitos de esos sí-ñores católicos 
que fundan Patronatos y escuelas y Cajas 
de Ahorros y Cooperativas y Sociedades 
de Socorros, presentándose como amigos 
de los pobres obreros, ramos á publicar 
una hojita que últimamente han repartido 
los engañadores del Patronato de San Vi­
cente de Paul, d« la calle de Iturribide.

Las intenciones que les guían á esos 
señores hipócritas, son para nosotros bien 
claras. Su principal objeto es apartar á 
los trabajadores de las luchas de nuestros

( Para ello ridiculizan á los socialistas, ; 
i desfiguran sus dóetrináy, mienten, inven- \ 
j tan patrañas y dicen que el socialismo no , 

es más que un eugaño, gracias al cual vi- !
I ven vida regalada cuatro vividores, ó una ! 
: quimera, un absurdo, cuando ne u» cri- i 
I men. I
' En demo.stración de lo que decimos, ! 
, allá va la hojita á que aludimos al comien- i 
j zo de este artículo. Lleva por epígrafe i 
I «Escuela y Patronato de Obreros de San ¡ 
i Vicente de Paul» y por subtítulo «En se- j 
I rio y en broma». ¡
: fjéanla ustedes:
! «Poc»^ tiempo hace fal’eció en Londres
I el célebre propagador del socialismo cien- 
j tífico, Federito Engels.

»Muy MumerosoB son los elogios que le 
tributan sus discípulos y admiradores.

»Feder¡co Engels fué el contiauador de 
las obras de Carlos Marx, príncipe de la ‘ 
filosofía socialista; el que ha perpetuado ' 
sus teorías y sistcaias; ei que hizo suyos ¡ 
todos los juicios y apreciacioaes del fun­
dador del colectivismo sobre «1 ©.apital;*! 
que decía y repetía sin cesar aquellas fo­
gosas palabras de su maestro:

«El capital viene al mundo chorreando 
sangre y lodo por todos sus poros, desde ' 
los piés á la cabeza.» i

vY traaíqnTeT7rrTeer?rqTre «L-bueno d« '
¡ Engels aborrecía el capital en la práctica 

como en la teoría, que le quemaría ia ma- ' 
no una moneda, que en su caia no habría । 
más que el vacíe, hondo y escuro, mejer 
aún, que ni siquiera tendría caja propia, ¡ 
palabra repugeante, vocablo crinainal, fra- . 
se que, con sólo nombraría, enervaría y ; 
espeluznaría al acérrimo y furibundo so- i 
cialista. 1

>Y de fincas, propiedades particulares, 
robos á la comunidad, sudor del pobre, 
sangre del obrero y demás dictados

Contradiccionís municipales
Rebordará» nuestros lectores que hace 

poco tiempo, discutiéndose en nuestro 
Municipio la catástrofe ocurrida en la mi­
na < Rosita > por la proposición del conce­
jal socialista compañero Merodio, pidien­
do socorro par» las víctimas y sus fami­
lias, y por la interpelación del señor Ar- 
luciaga reelamando de la corporación mu­
nicipal que obligara á los explotadores de 
esa mina á cumplir con el reglamento de 
Policía Minera, estableciendo en las cer­
canías de los trabajos material de sani­
dad, los señores Ugarte y Ürigúen mani­
festaron que esa no era incumbencia del 
Ayuntamiento, sino de los obreros y del 
dueño de la mina, y que de todos modos 
la que pecUa y debía intervenir en la cues­
tión era la jefatura de Minas de la Pro­
vincia, entendiéndolo, por fin, así la ma­
yoría de los concejales, negándose prime­
ro al socorro y después á innsiscuirse en 
el asunto.

Que el Ayuntamiento de Bilbao ha in­
tervenido en asuntos que no son de su 
competencia, según el criterio de la ma­
yoría de nuestros concejales, es innega- 
’ ie. Cuando subvencionaba las carreras 
*-1'1 caballos de Lamiaco ó acudía en au­
xilio do las víctimas de naufragios oeurri-

días, matar en ellos todo espíritu de rebe­
lión co»tra la organización social presen­
te, destruirles toda tendencia á mejorar 
«US salarios y á ponerse enfrente del pa­
trono que les desbalija.

No se les dice á los obreros

tumbantes y campanudos con que se 
signan en la jerga socialista, no hay 
hablar.

j>¿Cómo ese hombre iba á tener ni

re- 
d«- 
qae

un

en esos
Centros católicos que procuren trabajar 
menos horas, para que puedan tener más 
descanso, más tiempo para dedicarse á la 
familia y al estadio y para que otros tra 
bajadores pueda» ocupar sus brazos, hoy 
en holganza por lo larga que es la jornada 
de los que trabajan. No se les dice que 
procuren organizarse para acabar con to­
das las injusticias y todos los vejámenes y 
todos los despojos de que son objeto por 
parte del capitalismo así judío como cató- 
lice, en el que hay explotadores de la es­
tofa del marqués de Comillas, tiranuelo 
brutal como ninguno para sus obreros.

Al contrario. 8e les enseña á resignar­
se, á qu» tengan paciencia, que allá, en el 
otro mundo, hallarán la recompensa por 
toda una eternidad; se les engatusa con 
ropas usadas, con premios en metálico, 
con botica, médico y entierro gratis, por­
que esta gente tiene tal confianza en sus 
doctrinas que no confía tanto en ellas co­
mo en los regalos; se les recomienda el 
ahorro, que er. como inducirles á no co­
mer, á no babor, á no leer, á no tener hi­
jos, á fi» de poder tener unce echaros en

palmo de terreno, á poseer ni un céntimo 
como propio?

»Todo lo daría, todo lo distribuiría, to­
do lo repartiría, por lo menos entre sus 
correligionarios, compañeros ó hermanos.

>¿Có»ao podía retener ni el más peque­
ño capital el que en la forma que hemos 
viato le odiaba y le detestaba?

>Federico Eagels, á su muerte, no ten­
dría siquiera dónde caerse muerto.

»¿8í?...
»Pues para gobierno de incautes é ino­

centes, enseñanza de ignorantes y desen­
gaño de ilusos, sópase que, abierto y re­
gistrado el testamento ^el célebre socia­
lista, resaltó que el difunto poseía una 
fortuna mobiliaria de 623.875 francos, y 
en bienes inmuebles 620.975, ó sea en 
junto 1.244.850 fra»coe; esto es, unos 
cinco millones dt reales.

’¿Quó les parece de esto á nuestros 
obreros?

>Uno de los jefes más conspicuos, uno 
de los partidarios más entusiastas, uno de 
los más incansables apóstoles del socialis­
mo, deja al morir cinco millones de reales.

> ¡Cinco millones de reales!...
>Y era un regenerador, un emancipa­

dor, un redentor del pueblo, enemigo de 
I* propiedad privada, y ardiente defensor 
(d» palabra) d« la igualdad y democracia.

» Y como éste tiene el pueblo tanta, 
amigos...

»Bien puede decírsele al contemolarh 
y contemplarlos:

» ¡Buenos amigos tienes, Benitob
Los obreros que no pertenecen al P^. 

tronato y aun algunos que pertenecen 
quizás, echarán du ver inmediatamentek 
imbecilidad ó la mala fe del que ha escri­
to eso, porque ios socialistas no tienen 
por doctrina el reparto, ni odian á la pro. 
piedad, ni al dinero, sino ai régimen, .ue 
es ei eogendrador de todas las inin'i. 
des y de todas las desigualdades.

Un socialista puede ser millonario sin 
que esté obligado por sus ideas á repartir 
sus millones con nadie, por la sencillísi- 
ma razón ds que eso no resolvería na la, 
contiuuand- el mundo en el mismo estado 
de lucha por la existencia á que quere­
mos poner término, haciendo qtie ninguno 
viva sino de «u trabajo, pero á una todos, 
aboliendo por la revolución la propiedad 
individual de los medios de [iroduccióny 
de «arabio.

No queremos el pan de limosna qus 
»08 ofrecen los fariseos católicas, acornja- 
fiado d« Catecismo; ese pan es nuestro, 
no de ellos. Ne queremos caridad, justicia 
es lo que queremos.

Y esa se la tomará el pueblo por ai 
mano cuando sepa y quiera.

BURGUKADAS
LA APOTEOSIS DEL CUERNO

El último que llegó al saló» de la juer- 
ffo,—apoyándose en las paredes porqu» 
acaoaba de salir de un cohitado—fué un 
célebre revistero de fi<;stas taurinas que 
había conseguido su fama—aparte de It 
que debía á sus borracheras—merced al 
prodigioso ingenio de llamar lamparilla» 
á los caballos sacados á la plaza, burós i 
los toros y diestros á los toreros, y em­
plear en sus escritos u» lenguaje flamen­
co de su exclusiva invención. Los supra- 
diehos toreros, á quienes alababa, convi­
dábanle á menudo, y así iba pasando h 
vida agarrado á su coleta. Le llamaban 
/Pezuñas.

Ya estaban allí un ex ministro á quien 
los íntimos conocían por Cañitas; un ten­
dero de ultramarinos que hacía el fasto de 
manzanilla, es decir, que la pagaba; un tí­
tulo d« Castilla esya mujer se había esca­
pado siete días antes con un mo)io sabio', 
un antiguo gomoso que había pasado í 
chulo en obra de un par de semanas; un 
general veterano, amigo de las reformas,
que no st deja la coleta porque no iopW'4UC uu ueja la coleta porque no 
miten las Ordenanzas; un autor eómico de 

i piezas de á real y medio, un fabricante de 
. velas, un periodista, un banquero, dos 

maestros y varias... señoras.
La fiesta era en honor de Señorito, to­

ro célebre que e» la corrida anterior ha­
bía fotâgra/îado en la arena quince aren­
ques—estiló de Pezuñas—y dado un pun­
tazo al Chinche.

La disecada cabeza del héroe ocupaba 
una especie de trono en el principal teste­
ro de la sala. Cañitas había hecho llevar 
de su casa un dosel rojo que cubría habi- 
tualmente no sabemos qué retrato, y un si­
llón, sobre el que descansaba majestuosa­
mente la cerviz de la fiera.

El autor dramático llevó una corona He 
laurel que le habíun arrojado á escena en 
su último triunfo, y ciñó con ella las glo­
riosas astas del bruto.

El título de Castilla, grande de Espafi®! 
que había ido á la fiesta inmediatamente 
después de salir de una recepción oficial) 
por lo cual no había tenido tiempo de des­
pojarse de sus condecoraciones, colgó una 
brillante cruz al peludo cuello del cornú- 
peto.

Lí3, juerga dió principio. Un 
escribió después en su periódico que en 
ella se había <derrochado el ingenio»• 

Pero lo más notable fueren los brindi®' 
El comerciante de ultramarines, que era 
republicano federal, brindó, arrimando ® 
ascua á «u sardina, por el advenimiento
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La lucha de clases

de la sinalagmática, que había de traer la i 
descentralización Cí^rnuda eu la Penínsu- j 
la y con ella el venturoso resultado de que I 
en cada provincia ó por lo menos en cada 
región surgiese—ésta faé su palabra—un ' 
centro taurino y flamenco que sirviera de ; 
noble emulaci-m .< los demás centros her- ' 
manos; porque la li ertad, dijo, es la ma- : 
dre cariñosa ds las artes, etc., etc. j

El revistero Pexuñas no brindó porque ■ 
ae le trababa la lengua.

Llegó sa turno al general, é hizo un pa- ; 
ralelo entre las armas y los cuernos, que I 
ni el que entre las armas y las letras hi | 
ciera D. Quijote pudiera comparársele. ' 
Pero así como el héroe manchego dió la j 
supremacía á las primeras sobre lau se- : 
gundas, él, don Marcos Puntnguda—así 1 
se llamaba—consideró á los dos elemen- ’ 
tos, cuernos y armas, igualmente útiles y 
necesarios en la moderna sociedad. Si los | 
primero.5, dijo, contribuyen á su embelle- j 
cimient» y esplendor —y miraba al aristó- j 
crata—al consuelo de muchas tristezas y ï 
al alivio de much©i sinsabores, las según- j 
das garantizan su existencia impidiendo ' 
los ataques que pudieran dirigirles los । 
elementos perturbadores de la sociedad, 
los pobres y miserables, envidiosos ó irri- i 
tados de no poder participar de sus in- 
com{>arables goces. (El general obtuvo 
muchos aplausos.)

Algunos más brindaron, como el fabri­
cante de velas, que afirmó que la indus­
tria y los cuernos eran solidarios, y una 
de las señoras, que dijo emocionada: «¿Qué 
sería d« ios cuernos siu nosotras?» A lo 
cual el aristócrata replicó: «¿Y sin nos­
otros»?, provocaudo grandes aplausos.

El ex ministro Cañáfas cerró los brin­
dis en la siguiente forma: (Gran expecta- 
CÍÓ71.)

cZeñorez: Queda probao que toaz Inz 
clazez elevá de la zociedá contribuyen por 
igual al gloriozo desarrollo del cuerno pa­
triótico, y que únicamente loz que por ca­
recer de dinero ó estar amarraoz al duro 
banco del trabajo no pueden ocuparze en 
zu cultivo y gozar de zuz dicha» zou loz 
que miran con maloz ojoz nueztras fla- 
mencaz coztumbrcz. Para evitar cualquier 
dezaguizao por eza parte eztá la ezpada 
de nueztro gsneral.

Pero no puedo dejar pazar zin protezta 
una afirmación de nueztro amigo Malpe- 
zo (el comerciante de ultramarinos). ¿Por 
qué ze ha de decir zi ezta ó la otra forma 
de gobierno zou mejorez ó peorez para el 
dezarreyo del arte nacional? ¿Depende éz- 
te acazo de la forma de gobierno? ¿Lez 
debemoa á eyaz nueztraz coztumbrez tra- 
dieionalez?

¡Ah, zeñorez! No eztá en ezo el buxili^. 
Mieatraz haya, para bien del arte y pozi- 
bilidá de zu cultivo, quien trabaje por 
nozotroz y noz facilite el dure que cuezta 
el tendí© y la onza que ze gazta en la 
juerga, ne morirán nueztraz aficionea al 
jaleo, no han de aeabarze loz cuernoz y 
laz eañaz de mansanilla.

lunicipalerías
¡Demonio, con los concejales!
¿Saben ustedes que se van 

dando?
enmen-

La sesión drl miércoles empezó á las ' 
cuatro de la tarde y á las ocho de la no- ; 
che estaban los concejales votando, sin 
saber lo que votaban, porque muchos se ' 
habían quedado dormidos v otros no sa 
bían si tenían que decir sí, no ó expresio- , 
nes á la familia. i

¡Cuatro horas de oratoria municipales- j 
ca! Excuso decirles á ustedes que hubo < 
síncopes, sofocaciones y muertes repenti- ; 
nas. Cuando yo abandoné el salón de se- ' 
siones me tomaron por un paraguas vuel- { 
to del revés por el vendaval. ¡Tal me ha ; 
bían puesto los chaparrones de Arluciaga j 
y Ugart»! j

De las cuatro horas v minutos que du- I 
ró la tormenta tres y media dedicaron los í 
ediles á las denuncias del señor Arluciaga j 
sobre las obras del saneamiento de la ría. !

Lo.í demás asuntos se aprobaron á pa-

Pregunta el compañero Mer «dio á ver 
cuándo se va á proveer -L nuevos capo­
tes á los serenos, porque los que lle’’an á 
cuestas se ca^n á pedazos de viejos.

(/outesta el señor Ugart» que no es por 
culpa df^ la comisión, sino (jue el jefe de 
la guardia municipal tiene primero que di­
rigir un oficio al alcalde y luego éste pa­
sarlo á la -iomisión y como todavía no ha 
habido nada de eso, de ahí que lo.s sere 
nus vayan con los cajj' tes hechos una 
lástima.

íja misma comisión propout; el nombra- 
I miento de barrenderos «f.-ctivos á favor 
í de tres suplentes y pregunta el compañe- 
' ro Merodio, ccm«: antes á la <le Fomento, 
{ si esoh uoi. bramientM se hacen á favor 
Î de los más antiguos, añadiendo «pi*- de- 

hiera acompañarse á los nomor. miento» 
i la lista de los sujilentes.
I Da ex¡,licaciones el señor Ugarte y se 
i aorueba el informe.I J

á Arluciaga es que ha tomado diez tuzas 
de café.

Hay que oirle. Tiene un tono reposado, 
traaquilo, siu altos ni bajos, monosiia- 
beando todas las palabras, que las suelta
una ©tra -naturalmente—siempre

¡ so de carga.
I Y basta de introito.

; «Se da segunda lectura de un informe 
de la comisión de Estadística proponien-

I do la división d«l Término Municipal en 
; los nueve distritos que con arreglo al cen- 
’ so de población corresponden.
i De manera que se crea un nuevo dis- 
j trito que se va á llamar de San Vicente. 
5 El señor Arluciaga dice que ha estu- 
j diado bien el expediente, habiendo de- 
J ducido que se ha hecho el nuevo dis- 
I trito con arreglo á la más extricta impar­

cialidad, por lo que no se opone á su apro­
bación; pero que, para cumplir con la 
ley, la nueva división tiene que exponer- 

I se al público durante 30 días y si del es- 
j tudio que ha» de hacer todos resulta que 
I no hay esa imparcialidad que él hoy re- 
I conoce, entonces modificará su criterio.

Pues ya lo creo que tendrá que rectifi­
car dpq. Ai^tgai^ .

Figúrese que el que ha arreglado ese 
distrito es el señor Alvarez, experiodista 
republican© y exanticlerical furibundo, 
hoy muñidor electoral de den Víctor, y 
ya puede adivinar que estará hecho de 
modo que en él no pueda ser nunca de­
rrotado el cacique en elecciones munici­
pales.

Nosotros tambiéa estudiaremos el dis­
trito de San Vicente.

i El señor Alcalde da cuenta del asunto 
de la J unía de Obras del Puerto, á la cual 
el señor rain’stro dp Hacienda quiere 
mermar su» recursos, y expone cómo an­
te los trabajos que se realizan á favor -ie 
la Junta parece ‘jue el ministro está dis­
puesto á ceder, pero que se tropieza con 
un obstáculo y es el Centro Minero que

J se ha puesto enfrente de la Junta de 
Obras.

Añade que del seno de la Junta y de la 
Diputación se han nombrado comisiones 
para gestionar este asunto en Madrid y 
propone que se nombre otra del Ayunta­
miento que una sus esfuerzos á los de las 
otras.

Lo que se acuerda inmediatamente sin 
ninguna discusión, dando facultades al 
alcalde para que no nbre á los individuos 
que quiera, que para estas cosas loa bur­
gueses no se paran en barras ni en las pe­
setas que han de ga itarse.

Cuando hay que andar.se con piés de 
plomo y mirar bien lo que se hace y si es 
de la compatencia de los Ayuntamientos, 
es cuando vienen peticiones de socorros 
para obreros despanzurrados en una mina 
ó de que se exija á un explotador desal­
mado el cumplimiento de una ley.

Quedan sobre la mesa, hasta la próxi­
ma sesión, á petición del señer Arlucia­
ga, una moción de la comisión de Fomen­
to proponiendo la forran en que deben 
quedar redactados para lo sucesivo los 
artículos 32 y 33 de las Ordenanzas, que 
se refiere» á anchara de escaleras y su-

Y ahora viene lo del saneamienb' de la 
ría.

Entre el que está á mi lado y yo enta­
blamos el siguiente diálogo:

—¡Qué tabarra nos amaga!
—¡Q'-^ó lata, válgame el cípIo!
—¡Ya ha comenzado Arluciaga!
—¡Ese hombre me enciende el pelo!

Y así hubiéramos seguido recitando to-

gLu rdandk la misma distancia, así, en esta 
forma: A -í-v -co-mo-yo en-ti-en-do-la- 
cu-es-fci-óu-(ltí i.i-fc-reu-te-ma ue-ra-que- 
la-C(i-mi-8Í óa de G.>ber-na-c¡-óu.

De LO'la -sU pe ro-ra ci-ón se deduce 
que los señoras Portilla, ayudante del di­
rector de las Obras del Sa ea-liento, y 
R'-driguez Cruzado-, empicado cala', mis­
mas oficinas, han rec menda lo á particu­
lares y coutratiátas i '. emplee de tubos de 
determinada casa, lo cual hace suponer 
que «-sos señores llevaban participación 
en la venta de esos tubos, que no son «le 
quinqué.

5 Empieza á hablar el señ<»r Ugarte y su- 
; fre uno u» sacudimiento de nervios, por- 
' que, después del discurso dei señor Arlu­

ciaga, hace el efecto de uu timbre 'eléc­
trico.

Arrea de lo lindo á dicho Befior, hasta 
que 1« llama al orden el alcalde, rogándo­
le que D«> peisonalice la cuestión.

Sigue el vinatero rebatiemlo todas las 
acusaciones de! concejal católico y pel- 
7nático, sacando á relucir una sesión se­
creta, «n la cual pedía el señor Arluciaga

I piedad para el médico señor Ugaldc, eso 
I que éste había cometido faltas graves, 
1 mientras que ah(,ra se muestra intransi- 

geiittí con faltas insignificanies...
I Los señores Oructa y Arluciaga piden 
S la palaora para una cuestión de orden y 

dicen que no se puede hablar en sesión 
pública de lo que pasó en una secreta.

El alcalde, que sale como d^ un letar­
go, pide al secretario que vea si aquella 

¡sesión fué secreta.
El señor Arluciaga.—¡Pero si el mismo 

señor Ugarte 1« ha dicho!
; El alcalde.—Ah, bueno. Señor Ugarte, 

no puede usted hablar de la sesión se­
creta.

Termina el señor Ugarte su lata dicien­
do que no se ha probado nada de lo que 

; dice el señor Arluciaga en la información 
; abierta, según se ve por las de ciar «cioaes 
! de testigos que no ha citado su contrin- 
’ cante.
I Naturalmente. ¿Pues qué quería que di- 
; jesen los señore-' Portilla y Cruzado, que 
• si recomendaban los tubos del almacén 
I de la calle de Elcano era porijue llevaban 
I el tanto por 100 en la venta? Eso se cae 

de su peso.
I Después habla el señor ílastillo, fabri­

cante de tubos, el cual dice que no valen
nada los guvos, sin duda para hacer pro­
paganda de 8U-) géneros, v luego rectifica 

, Arluciaga, y después Ugar-e, y luego in­
do El Puñal del Gordo, que dice un chi- . t^rvienen Ürigüen, Goiri, Rasche, Mer' -- 
co bizcaitarra dependiente de comestibles, ? Cerezo, Langa, Orueta, Alvarez y la

si no nos llama la atención el señor alcal- ¡ de Dios, porque al tiempo de votar

i

•4

t

i

¿En qué, á no zer por ezto, emplearía» 
zu actividá tantaz perzonaz iluztrez, tan- 
toz ricoz zin ocupacionez? ¿Habéiz encon- 
trao, per ventara, un tema de converza- 
ción que ezija menoz eztudioz, menoz in­
teligencia y pueda, por tanto, zervir me­
jor que loz toroz y lo flamenco de lazo de 
unión entre todoz h z ricoz czpañolez? Ahí 
eztá el zeereto de la afición flamenca: no 
hay que buzcarlo en otra parte. Donde 
haya quien no trabaje y coma bien, zerá 
ziempre precizo argo en que ocuparze loz 
dezocupaoz; argo que ezté al alcance de 
toaz laz inteligenciaz horgazanaz: en In­
glaterra el fíport; aquí loz toroz.

¡Gloria, puez, á nueztraz zacrozantaz 
coztumbrez nacionalez! ¡Gloria á la fla- 
menquería! ¡Gloria al toro Zeñorito, que 
con zuz proezaz ha reavivan entre noz­
otroz el zagrao fuego!»

Una salva de aplausos acogió el dis­
curso de Cañitas, y la reunión se disolvió 
en medio del mayor... desorden.

perficie de piítios, para las casas que se 
construyan en la zona del L»sa»che, y á 
petición del señor Torre un informe de la 
misma enmisión proponiendo que, para el 
estudio de anexión á esta villa de parte 
de la jurisdicción de Begoña, se nombre 
»na comisió» especial que entienda en el
asunto.

La comisión de Fomento propone 
nombramiento de bombero suplente á

el

el 
fa-

vor del aspirante Luis Eguren.
El compañero Merodio pregunta á 

comisión si se guarda el orde» de antigüe­
dad para hacer los nombramientos y so­
licita, para seguridad de los concejales, 
que á cada nombramiento se acompañe la 
relación de los bomberos suplentes, escri­
ta por orden de antigüedad.
> El señor Guardamino contesta que se 
cumple con el Reglamento y en cuanto á 
la relación que pide el concejal socialista 
dice que todos los señores capitulares 
pueden pasar por las oficinas de la sec­
ción y enterarse personalmente.

la

F La comisión de Gobernación propone 
•1 Euministro de trajes d» invierno y b©i- 
na» paralo» barrendero».

de que. encarándose eon Arluciaga, le di- | hacerlo, porque no en
ce todo incomodado: . hienden la enmienda del .señor Urigüen.

—Lo que pueda decir el señor Arlu- 1 A mitad de la votación ae vuelve atrás,
ciaga no puede ofender «le ninguna mane- i proposición con más clari-
ra á la presidencia, porque ésta está tan - dad. La explica el alcalde y la enreda

« alta, que no le alcanzan la.s frases de nin- Todos los concejales hablan á un 
j. gún concejal. ! tiempo v aquello es una olla de grillos.

¡Caracoles!—düe y«‘.—¡Pues no es po j f ' • 1¡Caracoles!—düe yo Por último, creo que se desecha la en - 
;ün y el voto particular deco modesto el hombre. Por lo visto se le j najenda de Urigi—

figura que los concejale? .son piedras del i Arluci:«/a y se aprueba el informe 
arroyo y él es un di.nmante, aunque en ; ooniii’ión.

j bruto.
Bien se conoce que es suscriptor de El 

Diario de Bilbao, donde le dicen que va­
le hasta para presidente del Consejo de 
Ministros.

El caso es que todos los concejales se 
quedaron con la boca abierta.

Pues si yo soy concejal le digo así á 
don Celipe:

—Oiga usted, señor alcalde. Yo en este 
escaño de concejal soy tan alto como us­
ted, y eso que acaba de decir es faltar á 
la reunión. Conque ¡ojo!

El señor Arluciaga sigue en su inte­
rrumpida tabarra, que dura hora y media, 
haciendo que se ¿uerman Gimrdaniino y 
Alvarez, que roncan como unos benditos.

Por esta vez loa disculpo á ckíb atfio- 
res, porque el que no du.rm© oyéndole

Que es como si dijéramos que todo#los 
dei saneamiento son unos caballeros, aun­
que la capa n^ parezca.

Se suplica la escoba.

Los empleados de Tranvías 
do Madrid

La organización obrera en la capital 
del reino va tomando proporciones consi­
derables. Casi todos les oficios tienen su 
asociación de resistencia correspondiente, 
perteneciendo á ellas contingente nume- 

' ro í-'iiiv, de ebreros, h-ibiendo algunas en 
* las «pie están alistadas las totalidades de 
I los ohrerc» del oficio.
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Mfiiitulc esta rrotenlo organiz.ición de 
los obí'eruí» /nadrilenoa hnn podido conse­
guir alguno.- '. fictos venujas importantes. 
Los canteros tiene.- la jornada de ocho 
aora.-; lo.s marmolista empezarán á dis­
frutaría dt sdc 1.° de mayo próximo, y 
otr'.?, que .ah-ora no recordam-’s, han dis- 

i;>«dd(> en una ó d- ? hora.» la que tenían 
y han h-jcho que. sus .salarios se eleven.

A'!te ejemplos Un evidentes, otros 
obrer de oíros r-tmoe que siempre se 
mo-l's’-on, eluo refractarios, apáticos hi- 
cia la a.-ociaeiA;), hoy despiertan de su in­
diferencia y se unen para mejorar sus 
condiciones económicas.

Tal han hecho los empleados de los 
tranvías madrileños, reuniéndose en el 
C?ntr«. de Socieda les Oorcr.s y formu­
lando una .«erie de reformat! que ka sido 
dirigid:; á las empresas, oonminánd’úas á 
que en el plazo de ocho días ’outesten .«i 
las aceptan ó no

Excusamos mauife.slar cuánto nos sa 
tisfece ewt-t actitud de los obreros madri­
leños, acostumbrados como estamos á 
juzgar al pueblo de Madrid por lo que de 
él dicen los periódicos burgués .-í . pur 
las piezas del género chico, que no nos 
presentan más que golfos, chulos, ratas y 
maletas, como si allí no hubiera otra cosa, 
apartan-io á los políticos, los aristócratas 
y los omnieados jiúblicos.

Afortunadamente hüv algo más.

La reunión del sábado
En la verificada por i». .Agrupación ?oc'ansta 

de Bilbao en eNb día, entre otros acuerdos de 
m •íoir importavci.a, --e tomaron lús .-'g!; ¡onto-:

Pr poner á l.x? Agrunacioros eoci.-iln-ta* <ls 
Vizcaya la con veniencia de crone la Fe .era.tión 
region-1, enyt • E-t -lnio-, .-lO:..b..dos a í?rior-
uebíe por la Agrnnncíón i>iib;iii-a
quenas tnoditícíicior-'.’-s haci v 
do se adapte en un tyd • á 1;

-ufi'ir p [>0
do •;ue <■} articula 
r-ferm iutrodn

tidas en la Orgaidzncióu g.iucraí del Pí-riido.
Tratar en leamblea extracrdin.^iia el infernae 

que el Comité de esta Agrupación j-r^auita a la 
consideración de la As-ambleo, que se celebrará 
mañana á la? 2 y I j2 da la tarde, según -e anua 
cia en otro lugar tie este núm-^ro.

AsíniistUí) i-,d Hi-crdó que la Agrupación bil 
biiínn adquiera 100 acciones de El Socialista 
para que í-i órgauD del Paiti.io -e, publique dia 
riameut .-, según Hcuerdo‘iel fdtimc Címgreso del 
Partide.

La colectíi hecha al final de la reunión y cuyo 
producto se dedtiva también á la adquisición «"e 
dichas KC iones, pr -dujo la .janrid.i i de 11,10 
pesetas

■ya s cucntHñ del irimesíre .“.üterior se h?n tija
do en na estado en el bscal del Centro

No sabemos nada
La Comisión de huelga de Altos Horno- nos 

pregnutfl. si hemo* .'•«•cibido la cantidad que ei 
Progreso, di} Madrid, recaudó par- ios hueiguis 
la-, poique nd a no ia ha recibido.

Debemos inft;,ife'tar que tampoco á rueetro 
poder ha llegado esa cantidad, tr isladan lo ia
noticia á nuestro estimado colega él 
TA, do Madrid, per si le hubiere sido 
ú él.

.•*OCTALIS- 
entrecada

V í;Eí van ah'T ias reclamaciones que 
los eiuj éívi - de tranvías de Madrid di
rigen á sus p.itrono.s y acerca de las cua­
les llaniaiu</< la .'rienctón de ios co'hrado- 
res y contiiicutres (b ¡os tranvia.s de aquí, 
tan necesilados de poner cor,o á la desen­
frenada exp (?taciün de que son objeto:

1.* Rebaja de ia jornada tí diez horas, 
incluyéndose en ellas una j>ara la comida.

2.“ Que 10 se obligue á los operarios
á trabajar más horas tpie las reglamenta- | 
rías, y solameate en caso de fuerza ma- j
yor se pinlrá aumentar una hora, aboiián- j 
dose .50 céntimos por ese servicio. j

3.^ Que se ir edifique la tarifa le jor- j 
nales en la forma siguiente: Inspectores, j 
4 50 pfL-etas; cobrath-res y mayorales, 4; ¡ 
supie.’.ies de cobradores y mayorales, 4; ; 
mozf'< '10 c'.iadr?, 3; encuarteros, 2,50.

4.“ Que no . libliqucn as empresas < 
ortieii .'ilgiina q ¡e hiera la iignifbul y hon ' 
radtz . operario. í

5? Que el pago d. ios jornales se > 
efectúe por -emana.-, como se hacía antes ■ 
de refuri.iir.se tocias la? empresas 1 rancia- j 
rías. '

6." Que los conductores no seau res- . 
poneai'les de las averías por choques *11 , 
fridoR por los carruajes, sino en aquel os j 
casos en que se acredite han sido culpa- ' 
bles de e.las. ,

Quo la : fianzas près .adas por ios ' 
operarios produzcan un interés anual pro- 
{lorcionado y equitativo, cuya cuantía se- i 
rá p.stablecida á juicio de la empresa. i 

8.“ Que no se pueda desfieilir á hin- ' 
gún operario in causa justificada.

9.* Abolición de las multas.
10. Anón» ' ¿el jornal en «îss ) ¿e ac-

ohlenie en o’ Gabaj-' é indemniz u.i^ri en
ca.s de inutilidad, pasando lo? fondos
que existen hoy en los Montepíos de 
e úpre^as, formadlas cor multas de 
operarios, al f u io de una Sociedad 
neral de .Socorros mutuos.

las 
los 
ff*-

Hacemos fervientes votos porque e8iv?8 
trabajadores salgan triunfantes en su de­
manda.

DE AQUI

Sociedad de Socorros Mútuos
La Junta Directiva de la SocierlaJ de Reco­

rros Mutuos (en organización) «LaSoUdaridnd», 
ha resuelto cambiar la rennióo de lo" martes á 
los miércoles, á la miam» hora echo y media de 
la noche.

So advierte á lo.^ compañeros iuscriptoe á eata 
Sociedad que para el día 15 del actual no están 
al corriente en el pago de cuota- serán dados de 
baja.

Lo que se participa á los efectos oportunos.

Otro atropello
Contra nuostro.s de->e(,s, nos vemos 

á hacer nusvamonte otra denuncia ai
precisad 08

-------  — señor Al­
caice por abuso.? cometidos por el municipal nú 
mero 30 con un individuo que, en estado de em 
briaguez, eia conducido el tniércoks por la tar 
de á la prevención

edificante el cspect.áculo que en pre- 
r encía «ie b’ueii número de curi- sor, dió el citado 
muricipai en -U puente de Achuri ton dicho in­
dividua, pups además do l.-evailo atado codo con 
codo, como se hace con los crlnnnales. la em- 
pycnjíó a bofetí^das, Descoiiocemo- nosotros ley 
alguna que autorice tnl-s actos, y sospechamos 
que eu.-.ndo la? hutniidades proceder d» e-nfor- 
ma en la vi pública, aigo más narán privada­
mente ton lof debncuentes.

Conviene poner coto á esto.? abusos, si no se 
quiere que las autoridadep se elesen á‘ la altura 
de los marroquíes

Las cigarreras de Bilbao i
Una exeigarrera que oculta su nombre nos ha j 

escr to modrànido.-.e agradecida per el suelto en i 
que denunciábamos los.? tropelio^ deque suelen I 
ser vícti a? á la sabría de la fábrica cu Iph no • 
ches de invierno y ac.* señala otros abusos y 5 
aba;,doí:os, con los que ouieu perjudicadas, rara t 
qu- loa hagamos públicos, ya que los demás pe- í 
liódicG lae timen «desabandonadas». j

L on mucho gusto nos haremos fccr> de cuantas I 
quejas nos comuuiqaen la*: simpaitcuf cigarreras j 
porque Si estamos obligado? a defender á los í 
obreros que son maliratBdr.s, igualmente ó j un 
mEA, si cab?, lo esti»mos a defcuíic-r a pobres mu- ’ 
jeres tau explotadas c'imo aquéllo- o más. j

Y empezamos á cu.'uplir la palacra, traeU ; 
dando á nuestras V. i'uinna ' lo que es objeto de j 
la carte, que nos ha remii.irío una de eilus s

El ci,urino de ia eutraua de a fábrica, por don- \ 
de irremisibl,-m(-ntTienen que pasar !«.? opera ■ 
rías, se pone, til éfiuva ne lluvias, intrsnsiiable, i 
teniendo que an la- entre lodaza e.?, con grave ! 
riesgo de looiper-e la crisma cualqGÍ.Ts. '

Llamamos la arencióu de quien corresponda í 
sobre este extremo, a. nn <;e que el tal camino se j 
ponga en condiciones ¡e poder .ser trap-icado <

Un nbU'O manifie.-t?. es el que ccraeten las ' 
maestras al exigir toda- ia-, qnmceuas á sus 
cbrci.'s gtatificac'.ii \a timen olla? su suel 
00. que 1. genau más dj-citn-ada menta que sns ' 
subordinada.?.

Eso de que cao». ocrari.n t.crga todas las 
(luiacenaa que dar /i. su i.'se-tra 30 ó 40 centicuos ; 
e? un ubu- o iitUJerabi»?. Y íw? pobre.? .?< tienen I 
más remedio que d-r.?cios, pirques: 1.0 cua do 
tienen el wariuo ení'-rmo, - un hijo, ó raenen un 
quehacer cualquiera fuera de la fábrica, ia maes- 
tra no les concede permiso, ó la* castigan si fai j 
tan al trabajo, ó toman otras venganzas por el ; 
estilo i

Nos parece que la Administí ación de ia fábri- ¡ 
ca debe tomar cartas en este asunto y evitar que i 
se cometan esas injusticias. 5

Nosotros 86 I0 rogarnt»? encarecidamente. j

Alicante
El Ayuntamiento de Alicante, á pro}-ue.-ta del 

concejal señor Guardiola, h» acordado estable­
cer la jornada de cch-r botas y un bal ario míni­
mo de 10 reales para Iob emplearlos del Munici­
pio.

Y el de Bilbao ¿cuándo?

Madrid
Mft terminado la huelga de los obreros pana­

deros.

SUSCRIPCIÓN
voluntaria d favor de lo.s huelguMteti 

de Altos Hornos

.*4nma anteri;» .
Bilbao

Francisco .M udoza 2, un exmoldea­
dor 0,50, E. B. 0,50, M. O. 0,-50, Gero­
nimo xVlata 0,25, l'imargali 2, S Itade 
de Buena Vohintnd 0,10, Miguel Lusa 
1, Antonio Orne l, Galo Gimerez 0,25, 
José Acha 0.50, 9 idel AlJú 0,50, Uno 
que tiene gan»s 0,25, Uno que sea ¡ ron- 
to 0,25, Uno que tiene gana? 0,50, Fi 
del .Allú 0,50, F. Mendoza 2, Andiea 
Arpón 1, Un txmoldoador 1, L.a mujer 
de un misershhx 0,50. Un tac?ño 1.— 
Total.................................................

/Á^ía num. J6
Fel pe Merodio 1, Francisco Marti 

liez Ortiz 0,25, De la lint” de Mariano 
2. Portal 0,15. Lete 0,10, Varios tapice 
ras 3.—Tefal...........................................

Eibar
Esteban Barrutia 0,50, Jo.-é Beascn 

echea 0,50, I. A. 0,25, Gregorio Puñóo 
•,50, zïlbertd Mendiguren 0,25, Mattíu 
0,50, E Barrutia 0,45, Domingo Ugalde 
Oj.’^O, Zaiagarav 0,30, J( sé Guisasola 
0,25, Manuel Barreuechea 0,50, G. Pa 
ñon 0,2 -.—Total.....................................

Ramón Ari-me-idi 0,50, Martín La 
ca 0,50, Pedro Astigarraga 0,25, iSatur- 
nino Guieasola 1, Agustín Garitano 
0,50, Gr ./crio Pnñói» 0,75, Isidro Bas­
caran 0,45, Manuel Cortázar 1, Un 
obrero 1, un obrero 0,50. Domi go 
Ugalde 0,50, José Be.-.scí echpa 0,50 — 
Total.........................................................

Madrid
L. Muñoz 0,25, B. Immhrera-i 0,25, 

Morato 0,50.—Total................................
Glasgov

D. Mardaráe.........................................
Vigo

Camilo Castio 0,20, .Manuel Fraaco 
0,50, José Araujo 1, E. Botano 1, Socie 
dad do Mói uf roi PeAcadutes 30,00, Be­
nito Feijóo 0,50, Enrique Bermúdez 
0,50, Daniel Vidal 0,25, Maximino Fil- 
gucira 0,25, Angel Nogueira 0,20, Vi 
cente Calvo 0,25, Emilio Martínez 0,20, 
Eleuterio Echevaiiia 0,10, iJándáde» 
Hermo 0,50, Manuel Vi! la verde Ave 
lleira 0,20, José López .‘laujo 0,20, 
Juan Freire 0,50, Sociedad de Soldado 
res iO, Sociedad de Pinaderoft 20, Se 
cieiJad de Canter..? .;ü, A. F. 0.50, Ca­
milo Iglesia* 0,25, José Grano 0,20.— 
Total........................... .....................

Total

+ 442,72

16,10

6,50

4,75

7,45

l,«0

0,75

H7,30

4.596,57

Artes y Oficios Varios
Euieunión ordinaria celebrada por la Direc­

tiva de la Sociedad de Artes y Oficios Varios se 
acordó c. nvocar á Asamblea que íO celebrará hoy 
sábado 11 del actual, para discutir ia siguiente 
orden del día:

Gestión de ia Junta Directiva.
Lectura de cuenta!-.
GfstiOo -’el dt-legado en la .-Lsatcblea de «La 

Unión».
Nombrareientt, de "ii vocal.
Proposicione.” geuei ales.

Conferencia
Esta nocfio, á la? ocho y inedia de ’a misma, 

darn en el Centro Obrero una cmfcrercia el 
Cunipañero t’pógiT.f Ï B ManteruI» nobra el te­
ma «Aspiraciones de laclase trabajadora; cómo 
se trabaja y cómo-a debiera trabajar.»

Agrupación de San Julián
Los e-'tallistas de San Juli.in de Musqués ce­

lebrarán reunión general ordinaria ei dia 12 del 
corriente, á las diez de la mañana, con ei ^nn de 
tratar los a.-un tos «siguientes:

Lecturr. del acta de ia anterior.
Idem de coniunicaciones.
Idem de las cuentas del trimestre.
Propr.tsiciones generales.

El ruismo día, por la tarde, á las 2 y 1[2, se re­
unirán loe obreres mineros de e-ta barriada que 
pertenecen á la Sociedad de resistencia para de­
signar el subcomité de la misma.

Moldeadores de Vizcaya
Mañana domingo, á las diez de la misma, se 

reunirá en el Centro Obrero de Bilbao esta So­
ciedad para tratar la siguiente orden del día:

Lectura de setas anteriores.
Idem de comunicacinuís.

Idem de las cuentar.
Gestión del delegado ai Congreso de la Unión.
Proposiciones generales.
So suplica la puntual asistencia.

:■ *

Caldereros de Vizcaya
L .s recaudadles de esta Sociedad deben con­

currir á la reunión de ia Junta Directiva al Cen­
t’s Obrero de Se.-tao á íes 10 de la mañana del 
-t; mingo 12 del actual p&m liquidar el último 
triiuc.-tre.

süscmpcióK
ttAuníarui d favor de los compa ñeros Carretero 

y Pere^gua., presos en ia GJreet /.à» [.arrí- 
mip-. 1

: Suma anterior...
I Bilbao

F. Santamaría 2,50, Vitórica y Mel- 
; quindes 0,55, Agapito Galán 0,25, An- 
i toni© V eg a 0,25, Apraiz 0,2U, Mardo 
1 lie? 0,25, Nicolás Viego 0,25, Cachín 
S 0,50, M. Lejurza 0,50, F. B. 0,30, D. 
i Egfiña 0,25, Pelaez 0,30, Emilio el 
’ amigo de Joaquín 0,15, F. Hernández 
; 0,25, B. Serrano 0,25, T. Alonso 0,25, 
f V. García 0,.i0, K. Nuñoz 0,25, Enrique 
4 Uelaya 0,50, Severo Fernández 0,25, 
I José (García 0,25, Francisco Villa 0,25, 
► Fia’i'ïisco Fernández C,25, Uno nuevo 
; 0,.50, P. Ibarra 0,50, S. Nájera 0,50, B.

Gainza 0,50, V. L. 0,25, A. Campes 
j 0,25, L. Ausin 0,25.—Total..................  
í Felipe Merodio 0,50, uonostia 0,30, 
I D Ibáñez 0,25, Un amigo de los presos.

5.—Total.............. .  .......... .....

Total general.. .,

PesotRB

413,05

12,00

6,05

431,10
Los recaudadores para esta suscripción sou s! 

ccmpjüiero Merodio y el recaudador de somaua. 
Bui]<^n, 41, tienda.

Socialism!’ y Liberíad
80 ha puesto á 1& vonta este importaiitishKv 

trabajo original del célefre escritor socialisG 
Juan Jaurès, y traducido por nmwtrc ostiraad? 
amigo T. O., aJ precio de 2,5 cénlimos ejempb

IjOs podidos áesía .4dn',ilustración, BniJén,'?’

CGRBJKPSOTEÎÎC
Baracaldo.—Zacarías.—Recibidas 6 pesetas 

para pago de paquetes.
Ortuella.—C. L.—Recibidbs 31,25 pesetas de 

su cuenta de paquetes.
Madrid — El Socialista—Dad por recibidas 

20 ptíib,: 12 de C. López, de Ortuella; lU de £. 
Vitorica, de Baracaldo (publicad la cuenta de 
éste y reformad su paquete á 15 ejemplares) y '2 
de la suscripción de J. Ladaga, de Bilbao. Car­
gamos en vuestra cuenta las betas de Madrid y 
Glasgow que para Altos Hornos se publica en 
este número Cambiad la dirección del periódico 
de Julián Aragón, ae Las Carreras á Las Muñe­
cas, Sopueita; dad por recibidas 2 ¡ tas. de la 
suscripción de Lorenzo tíar.z, de .Miranda de 
Ebro, quien no recibe vuestn peuódicoy refor 
mar e! paquete de Vitoria a <5 ejemplares.

ijautander.—La Voz del Pueblo.—Dad,por 
recibidas 10 peseta.? de C.López, de Ortuella.

Zalla.—A. Paqrones —Recibi-Jas 5 pesetas de 
su cuenta de paquetes; se reforma el paquete 
á 35.

Arri5¿orriaga.—D. Uría.—Recibidas .5 ptas. de 
su cuent.íi de paqueos.

Buiroanco.— P. L.—Recibida i pta de su sus 
cripcion hasta fin Noviembre 55.

Aliranda de Ebro. —L. S.—Recibidas 2 ptas.de 
la suya hasta fin Enero UOU.

Soto de Cameros.—A. 8. R —tíe sirve su sus- 
cripvión y recibida 1 pia.ee un tiimestre.

Ar boleda.—J de M.—Recibidas 20 ptas. de su 
cuenta de paquetes.

Vitoria—T. O.—No se hace el aumento del 
paquete á condición de devolver los sobrantes. 
La propaganda de la prensa obrera debe correr 
siempre & cargo de las Agrupaciones. Eso, al me­
nos, se ha hecho aquí.

Gijón.—V. ii.—te ¿efe....,i., ei paquete según 
indica,

Palma ge Malh.irc.a.—J. 8.—Recibidas 3 pese­
tas de su cuenta de paquetes.

París —F. B — Su cucüta es de 3,50 ptas.de 
dos trimestres vencidos.

Cabárceno.—J H.—Por conducto de La Voz 
DEL Pueblo recibida 1 pta. de una suscripción 
que se sirve.

Vigo.—Solid a bid ad—Se remiten 20 estados 
de cuentas trimestrales y 10 ejemplares de «So* 
cialisrao y Libertad*, cay« importe de 3'50 pe­
setas os cargamos eu cuenta

Vigo.—E, M.—Por conducto de Soliiíaei- 
DAD leeibidas 3‘25 de su cuenta de paquetes.

Iwp de 1« Eo? EiiidJAo iMbMfeSaits > v üí»«tí»c»a>
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